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INSTRUCCIÓN PARA LA MUJER 
R E V I S T A QUINCENAL 

Se publ ica los d ias I.» y 16 de cada mes. 

AL PUBLICO. 

Hace tiempo que veníamos acariciando 
la idea de fundar una Revista consagrada á 
contribuir á la mayor cultura de la mujer: 
nuestros propósitos, ya desde este instante 
en principio de realización, á ese fin van 
encaminados. 

Tarea es la que emprendemos de difícil 
desempeño, y hubiéramos desistido segura
mente de llevarla á cabo, si nuestro pensa
miento no hubiera sido acogido favorable
mente y apoyado hasta con entusiasmo por 
personas doctas, que han venido on nues
tra ayuda y nos han animado á realizarlo. 

El primer número de la INSTRUCCIÓN PA

RA LA MUJER, que hoy sometemos al examen 
y consideración del público ilustrado, dará 
una cabal idea de lo que ha do. ser nuestra 
Revista, á la cual consagraremos toda nues
tra atención y todos nuestros esfuerzos, á 
fin de que llene cumplidamente su objeto, 
que no es otro que el de dirigir por anchos 
y seguros derrotei-os la educación moral, 
intelectual y artística de la mujer. 

Artículos científicos y literarios discre
tamente combinados y quo encierren ver
dades y doctrinas propias para alimentar 
con sano fruto el entendimiento de nues
tras lectoras; composiciones poéticas de mé
rito indudable; revistas e.vti'anjeras en que 
se dé cuenta de todos aquellos adelantos 
de utilidad reconocida para la mujer, y toda 
clase de noticias de interés verdadero para 
la misma, tendrán cabida en nuestra publi
cación, en la cual podemos asegurar ([ue 

tomarán part« profesores distinguidos, re
putados escritores y aventajadas profesoras 
é institutrices. 

Terminaremos estas cuatro palabras di-
ciend© que nuestra Revista ha sido decla
rada órgano de la ASOCIACIÓN PARA LA ENSE

ÑANZA DE LA MUJER, y que con este carácter 
publicará también en sus columnas la parte 
que podemos llamar oficial de dicha Insti
tución. 

CÉSAR DE EGÜÍLAZ. 

LA INSTRUCCIÓN DE LA MUJER 
T 

LA EDUCACIÓN DEL HOMBRE. 

Nadie pondrá en duda que la obra de 
procurar instrucción á la mujer es una obra 
útil y buena. 

Es buena, porque si la verdad y la jus
ticia son ol alimento del alma, como decía 
Fenelon, la mujer tiene derecho áque no se 
la prive de él; ella, como el hombre, está do
tada do energías y necesidades intelectuales 
que piden desarrollo y satisfacción, cosas que 
sólo puede proporcionarle la educación y 
la enseñanza, y sin las (jue es imposible que 
cumpla su destino racional en la tierra, ror 
fortuna va siendo c(ida dia menos neccMuio 
in.sistir en este punto, pues vaha coraenzwi* 
á ceder la preocupación que llevaba á mu
chos á considerar la mujer como extraída á 
este órdeu de la actividad, lo cual víüe tonto 
como estimar su naturaleza distinta déla 
del varón. P ^ c o excusado decir que na
da más distante de nuestro ánimo que é 
propósito de hacer de aquélla una culti-lMi-
ni-parla. Este tipo lo misino se encuentra m 
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el sexo masculino que en el femenino. Entre 
los varones también loa hay bachilleres y 
parlanchines; también los hay que se apre
suran, cuando toman una taza de té, á decir
nos de dónde procede éste, cómo y cuándo 
vino á Europa, y, si uno dice que ha estado 
en Guadalajara, aprovechan la ocasión para 
revelamos las palabras árabes de quo se 
compone el nombre de esta ciudad. Pues de 
igual modo rechazamos la mujer marisabi
dilla: lo que queremos es la mujer culta. La 
que lo sea no tendrá, salvas honrosas y con
tadas excepciones, ocasión de mostrarlo de 
una vez, por decirlo así, como la halla el 
hombre en la tribuna, la cátedra, el libro ó 
el periódico; pero la tendrá constantemente 
en la conversación y en el seno de la fami
lia. De la cultura de un varón se puede for
mar juicio oyéndole un discurso; de la 
de la mujer discreta, al cabo de cierto* tiem
po de cultivar su trato; &q\ié\ muestra lo 
que sabe como de golpe y vaciándolo en una 
sola ocasión; ésta suavemente y por partes, 
así como al descuido y sin darse cuenta de 
ello. En fin, la mujer culta es la mujer com
pleta en este respecto; la marisabidilla es su 
caricatura. 

Es útil la obra de la instrucción de la 
mujer, porque la vida social es un inmenso 
organismo, cuyas partes se corresponden é 
influyen, y por lo mismo, procurar instruc
ción á la mujer, es poner en sus manos una 
palanca poderosa para que contribuya á la 
educación general, y mejorar la educación, 
ha dicho Leibruitz, es mejorar el linaje hu
mano. Quizás alguien lo dude y encuentre 
desproporción entre la causa y el efecto; pe
ro así como hay quien no ve más agua que 
la que corre por los anchurosos ríos y so 
f^taen la inmensidad de los mares, olvidan
do la que, brotando de fuentes y manantia
les, ocultos en la espesura de los montos, cor
re por hilos imperceptibles, escondidos bajo 
la yerbaĵ  para ir á foi-mar los arroyos, y 
sin embargo, estos son los que forman los 
ríos que van á desembocar en el mar; de 
igual modo, algunos contemplan tan solo los 
hechos sociales de más bulto que acaecen en 
la vida humana, sin reparar en los múltiples 
y varios que d ^ e lejos y desde todas partes 
vienen proi^rándolos. Los efectos de causas 
«mstantra, pero lentas, como la educa-
cioB, no son tan visibles y materiales como 
k>8 que producen una guerHIó una revolu
ción; pero son más seguros y más hondos. 
Por esto es deber de todos trabajar con fé 
iiti|twbt«iitable eu esta obra, aunque no nos 

toque rccojer todo el fruto de nuestros es
fuerzos; así como poner de manifiesto la uti
lidad de aíjuélla, i)ara que cesen las preocu
paciones (jue la diticultan, vengan todos en 
nuestra ayuda y se acelei-e el impulso dado 
tanto cuanto racionalmente podemos pro
metemos. 

Bajo distintos puntos do vista cabe con
siderar esta utilidad. Nos proponemos hoy 
tratar tan .«ólo de la importancia dn la ins
trucción (le la mujer para la educación del 
hombre; tema que comj)rende dos partes 
muy distintas, tanto, que la una, por lo cla
ra y evidente, no vale la pena de hablar 
de ella, mientras que la otra acaso suscite, 
no sólo dudas, .«ino sori)resa en el ánimo de 
algunos. En efecto-, nadie puede desconocer 
la manifiesta verdad del tenuí respecto de la 
educación del niño; i»ero cjuizás hay quien 
no la halla tan clara respecto del hombre. 
Por esto nos proponemos ocupamos con pre
ferencia en esta segunda parte. 

Ante todo, comencemos por precisar los 
témiinos de la cuestión, esto es, por fijar el 
sentido propio en que dol)en tomarse los vo
cablos instniccion y cduraciony también el 
de enseñanza, para evitar la confusión á (|ue 
conduce el considerarlos como sinónimos, se
gún se hace á veces por algunos. La educa
ción tiene por objeto el desarrollo de las fa
cultades y energías de nuestra naturaleza, 
en debida proi)orcion y según sus propias 
leyes, á fin de que lleguen al más alto punto 
de actividad armónica. De aquí se deducen 
dos consecuencias: primera, que la educa
ción alcanza á todos los elementos de nues
tra naturaleza, y i)ore80 hay una educación 
corpoial, la que se procura, por ejemplo, 
jH)r la ginmástica; una educación cien
tífica, (jue tiene [)or objeto el desenvol
vimiento de la inteligencia; una educación 
artística ó estética, (¡ue hace lo \iVO\m con 
el sentimiento, y uiui educación moral que 
guia y dirije la voluntad; y segunda, (jue 
siendo permanente el ejercicio de nuestras 
facultades, así como el de1)erque tenemos 
de encaminarlas de modo quo nos sirvan 
para el mejor cumplimiento de nuestro fin 
pro\idencial. kjos de ser la educación asun
to propio tan sólo de una determinada épo
ca de nuestra exi-tencia, ella dura tanto 
como la vifla; y si se desconoce por algunos 
esta verdad, es ponjue no ven otro género de 
educación que la directa (pie debemos á 
ma^tros, profesores y pedagogos, y olvidan 
la lenta, suave y constante que debemos á 
la conversación, al trato, á la vida social. 
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La instmccion se diferencia de la educa
ción en que se refiere directamente al orden 
intelectual, y en que mientras ésta hace re
lación á las facultades mismas, aquélla ex
presa lo que ha de servir de alimento á un 
grupo de ellas, en cuanto nos procura la 
cultura en la esfera del conocimiento. Por 
esto se educa ol .sentimiento, la voluntad 
y la inteligencia; pero la instrucción sólo á 
ésta se dirijc. 

La enseñanza pai-ticipa de los caracteres 
de la educación y de la instrucción, y es 
como un compuesto de amhas, en cuanto el 
quo enseña, é la par educa é instruye. De 
aquí que en todos los grados de aquélla 
so dan estos dos elementos, aun(iue pre
dominando ya uno, ya otro, según el perío
do de que se ti-ate; y por esto se ha dicho, 
no sin razón: al niño se le edvm; al joven se 
lo enseña; al hombre adulto se le instruye; 
porque es lo más importante, en el primero, 
el desarrollar sus facultades; en el segundo, 
continuar esto mismo, pero dándole á la par 
elementos de cultura; en el tercero, esto úl
timo en primer término; poro siempre, nó
tese bien, entran uno y otro elemento, con
sistiendo tan sólo la diferencia en (jue ya se 
equilibran, ya predomina uno de ellos. 

Fijado el sentido de e.stos tres términos, 
veamos la importancia de la instrucción de 
la mujer para la educación del hombre. 

Muchos son los aspectos bajo los cuales 
puede estudiarse este punto; mas hay entre 
ellos tres (jue, [)or tener un interés culmi
nante, son los (pie vamos á examinar: la 
mujer consagrada á la enseílanza, la mujer 
en ol seno de la familia, y la mujoi- en la vida 
común social. 

La mujer consagrafhi á la enseñanza, 
maestra, profesora ó institutriz, há menester 
do la instrucción, por la razón poderosa y 
evidente de que necesita saber lo que ha de 
enseñar y cómo lo ha de enseñar. Cierto que 
hay diferencias, según la edad, ol sexo y 
demás condiciones de los alumnos puestos 
á su cuidado y el género de educación (jue 
se pretenda darles. En muy distinto casóse 
encuentra la profesora de quien recibe una 
sefiorita una ó dos lecciones de música por 
semana, que la maestra que toma á su car
go dirigir diariamente durante años la edu
cación de un niño, y en otro divei-so la ins
titutriz que ocupa en cierto modo un lugar 
intermedio entre aquella y la madre. Pero 
de todas suertes, necesita conocer el conte
nido de la enseñanza y el procedimiento 
para comunicarla y hacerla fructuosa, y am

bas cosas se las suministra la instrucción: 
la primera, porque en el estudio de las dis
tintas ciencias aprenderá lo que habrá de 
enseñar á las alumnas; la segunda, porque el 
objeto de una de aquéllas, la pedagogía, es 
precisamente investigar los medios que con
ducen mejor á la realización de los fines que 
con la educación y enseñanza nos propone
mos. Y hay una circunstancia que hac« que 
sea más imperiosa esta necesidad en los mo
mentos actuales, y es la revolución que están 
experimentando á nuestra vista los métodos 
pedagógicos, puesto que si por una parte exi
gen éstos al presente una cultura general 
mayor que la (jue antes era precisa, á fin de 
iniciar á los niños en el conocimiento directo 
de los varios objetos de la realidad, de otra 
han adquirido tal importancia, que no hay 
ya quien desconozca el lugar preferente que 
entre la ciencia ocupa la iiedagogía. Así, por 
ejemplo, la institutriz que tiene á su cargo 
la educación y enseñanza de un niño, no 
podrá llenar su cometido si carece de esa 
instniccion. Si la tiene en ciencias natura
les, le será dado inspirar á su educando el 
respeto á la Naturaleza, y consiguientemente 
á las plantas y á los animales, para que nun
ca ponga aciuella al servicio de sus capri
chos. Si la tiene en artes y literatura, podi"á 
educar su sentimiento artístico, iniciar en 
él la formación del buen gusto y encami
nar su espíritu hacia los eternos ideales de 
la belleza. Si la tiene en las ciencias morales, 
hallará, por ejemplo, en la queestudiael hom
bre, la base de la pedagogía y el conocimiento 
de todas las energías cuyo desarrollo armóni
co le cumple desenvolver; en la historia, en 
la llamada con razón maestra de h vida, un 
areenal abundante de hechos y ejemplos, 
muchos de los cuales puede utilizar para la 
realización de su proi)Ó8Íto, y en la moral, la 
guia para despertar y robustecer en el alum
no el sentimiento del bien y la enéi^ca con
ciencia del deber. Por último, si la tiene 
en la ciencia, que es la primera para ella, 
en la pedagogía, utilizará todas sus enseñan
zas, y no correrá el riesgo de ver malogrados 
sus esfuerzos y aun el más grave de atrofiar 
ó torcer las fuerzas y energías cuyo desarro
llo armónico y completo es su deljer pro
curar. 

(Conclnirú.) 

( I . I)K AZCARATB. 
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DE LA MUJER 
COMO PRIMERA EDUCADORA DEL HOMBRE. 

Dios, la naturaleza y la sociedad impo
nen á los padres el deber santo é ineludible 
de educar á sus hijos. 

Pero cuando los niños se hallan en el fe-
Uz período del candor y de la inocencia, en 
esa como bellísima alborada de la vida á 
que se da el nombre de infancia, el deber de 
la educación se refiere más á la madre que 
al padre. La mujer absorbe en este caso, por 
ministerio de la naturaleza, las funciones 
más activas, más importantes y más deUca-
das de la educación de sus hijos. 

De aquí que no falte razón al que dijo 
que las madres son las educadoras del géne
ro humano. 

Son, por lo menos, las que imprimen al 
hombre su dirección inicial, por lo mismo 
que son los primeros y principales factores 
de la educación de la infancia. 

Porque, como ha dicho un ilustre pen
sador, gran devoto de la educación, lo que la 
madre d^pierta y cultiva en la naturaleza 
del niño, mediante juegos amorosos y ale
gres cantos, bajo las alas protectoras de su 
tierno amor, vivirá en sus hijos muchas ge
neraciones. 

Las madres son las que nos despiertan 
nuestros primeros sentimientos y nuestras 
primeras ideas; las que mejor y más pronto 
conocen el carácter y el genio de sus hijos; 
las primeras en descubrir la vocación de 
éBbofii las más diligentes en celebrarla y en 
sostenemos en ella; las que con más amor 
nos consuelan, nos fortifican y nos animan. 
Afiadamos con De Maistre, que seria siem
pre un grave mal que lo que se llama hom-

el hombre moral, no se formaae 
sobre las rodillas de su madre. 

Y si esto es así, considérese cuanto no 
podrá hacer en beneficio de sus hijos, una 
madre que se halle bien instniida y bien pe
netrada respecto de lo que exije una buena 
•ducacion. 

Un autor moderno, que ha consagrado á 
este interesante asimto un excelente libro, 
cuyo título es por sí sólo una verdadera apo
teosis de las madres de familia, (1) opina co-

Ei titalo del libro á que nos referimos ei este: 
I de Uu madre» de familia ó de la educa-

tüm M género hnmnno por lag mujereg. 

mo nosotros, que éstas son las verdaderas 
encargadas de la educación de la infancia. 
Oigámosle: 

«Sigamos, pues,—dice—las leyes de la 
naturaleza, la cual no nos entrega al nacer 
ni al cuidado de uu pedagogo, ni á la custo
dia de un filósofo; sino quo nos confia al 
amor y las caricias de una tierna madre, ro
deando nuestra cuna de las formas más gra-, 
ciosas y de los sonidos más armoniosos; 
pues la voz de la mujer, tan dulce en sí mis
ma, se dulcifica más todavía para la infan
cia. En fin, cuanto hay de encantíidor sobre 
la tierra, lo prodiga la naturaleza, en su so
licitud, á nuestra primera edad: para repo
sarnos, el seno de una madre; su dulce mira
da para guiarnos, y su ternura para ins
truirnos! » 

Tiene razón que le sobra nuestro autor 
al sostener luego que las madi'es son las 
verdaderas directoras, las gobernadoras por 
excelencia de la infancia, y que al aparecer 
en la educación del niño la intervención del 
hombre, se rompo la cadena do amor en quo 
tan dulceníente nos encontramos aprisiona
dos, bajo la cariñosa vigilancia de una ma
dre, durante el alborear de la vida. 

Nuestro autor se refiere en esta última 
parte de su proposición al maestro. Pero hay 
más que decir con respecto á los padres. 

Por muy devotos que los supongamos 
de la educación de sus hijos (y no fuera ma
lo que este género de devoción se generali-
za.se y arraigara algo más), nunca el hom
bre podrá reemplazar bien á su compañera 
en semejante tarea, por lo (jue respecta á la 
infancia. Retiñiere este primer pei-iodo de la 
niñez cuidados de tal naturaleza, que sólo la 
tierna, previsora y constante solicitud de 
una madre 8al)e y puede dispensarlos debi 
damento. Tengamos presente que IOH padres 
no pueden estar al lado de sus hijos todas-
las horas que las madres, lo cual es ya una 
ventaja en favor de éstas. 

Por su constitución fisiológica como por 
sus condiciones psicológicas y aun sociales, 
parece nacida la nmjer para velar por la in
fancia y dirigir nuestros primeros pasos en 
la senda de la \iá&: la facilidad de compren
sión respecto de cuanto á sus hijos se refiere, 
así como esa delicadeza de sentimiento de 
que se halla dotada, le allanan sobremanera 
el d«3empeflo de aquel augusto y dulce mi
nisterio. 

Recordemos lo que á propósito do esto 
dice un norte-americano, experimentado en 
wtos ^luntos, {)ue8to que hace años desem-
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pefia el cargo do Superintendente de escue
las en uno de los Estados de la Union: 

"La elevación do espíritu de las mujeres 
—dice Rice—se comunica naturalmente á 
los alunmos que están todos los dias en re
lación con ellas: bondadosas, dulces y pu
ras hacen á los niños como ellas puros, 
dulces y bondadosos. La mujer, mucho 
más penetrante que el hombre, conoce 
mejor que t'stc el corazón humano y en 
especial el de los nifios, á los que mantie
ne en el deber jxtrel afecto, mejor que lo ha
cen los maestros con sus reglamentaciones 
y sus sistemas do represión. Sus tiernas 
amonestaciones producen más efecto que las 

. amenazas y la fría lógica de aípiéllos.» 
Esto lo dice M. Rice de la mujer educan

do á nifios extraños: ¿no podría decirse con 
más razón de la madre (pie educa á sus pro
pios hijos? 

Preciso es convenir que en su misma 
manera do ser, en lo que pudiera llamarse 
la idiosincrasia de su sexo, halla la mujer 
multitud de felices y eficaces recursos que le 
facilitan á maravilla la difícil empresa de 
educar á los niños y en ellos á los hombres. 

Estos recursos se basan en el afecto, ol 
amor y la ternura,—pero en la ternura, el 
amor y el afecto á la manera que se dan en 
la mujer,—y se originan do un instinto pode
roso y nobilísimo que desde niñas manifies
tan las mujeres, como si ftiera un nuevo, de
licado y providencial sentido con que la na
turaleza las ha dotado, y al que podría lla
marse con cierta propiedad sentido materno. 

Menester es siquiera poseer este sentido 
ó instinto, ya que no hallarse en pleno ejerci
cio de las funciones matornales, para dirigir 
convenientemente la educación de la in
fancia. 

Foresto y porque semejante tarea impo
ne ocupaciones y cuidados que tan propios 
como parecen en la mujer tanto desdicen 
del carácter del hombre, parece chocante 
que haya tantas escuelas de párvulos co
mo hay, servidas por individuos del sexo 
fuerte. 

Mas esto no es ahora del caso. La t^sis 
que sostenemos y sobre la que debemos in-
edstir, pues que en ella se funda la conclu
sión tras de que vamos en el presente traba
jo, es esta: á las madres de familia corres-
Eonde plenamente y de hecho y de derecho 

i educación de SÍIB hijos durante la in
fancia. 

Es un deber sagrado é imperioso que 
tienen y al cual no pueden sustraerse sin ha

cerse reos de lesa maternidad, sin incurrir 
en gran responsabilidad ante Dios, ante la 
naturaleza, ante la sociedad y ante su pro
pio corazón, que anhela siempre lo mejor y 
lo más bueno para osos seres á que con or
gullo y profunda convicción llaman las laa.-
áros pedazos de sus entrañas. 

Es conspirar contra la felicidad de los 
niños, que es la felicidad de sus madres, no 
educarlos ó educarlos mal. 

Por lo mismo es incomprensible que á 
sabiendas abandonen ó desatiendan algu
nas madres la educación de sus hijos. Las 
que tal hacen son oxcei)ciono8 desdichadas 
cjue no deben tenerse en cuenta. 

Es verdad, por desgracia, que hay ma
dres que olvidan por completo ó descuidan 
en gran parte este sagrado deber de la edu
cación. Pero añadamos en disculpa de tan 
venerable clase, que en su inmensa mayo-
ria proceden sin tener conciencia de lo que 
hacen. Es más; en la comisión de tan gra
ve falta nos toca á los hombres no pequeña 
parte de culpa. 

—¿Por qué?—preguntará algún lector 
curioso, si por ventura lo tuvieren estos mal 
perjeñados renglones. 

Porque los hombres, que hablamos to
dos los dias á las mujeres do sus deberes, 
nos preocupamos lo menos posible de dar
las los medios para que puedan llenarlos; 
porque hablamos mucho de la educación 
materna y parece como que ponemos espe,-
cial cuidado en que no sepan de ella las mu
jeres más que lo que el corazón y el instinto 
les enseñan; porque por punto general, los 
hombros no nos acordamos más que cuando 
nos acomoda de que nuestras esposas son 
las naturalmente encargadas de educar á 
nuestros hijos durante el primer albor de la 
vida; porque, en fin, queremos que las mu
jeres eduquen bien á nuestros hijos sin estar 
ellas educadas al efecto. Por que la verdad 
es que aun hoy que tanto se habla y discute 
respecto de la educación de la mujer, en to
do 80 piensa más que en educar á las muje
res para su principal destino, para su mi
sión más genuina y más elevada, para el 
oficio de madre de familia, que tanto las 
hermosea y ennoblece. 

Persiguiendo fines que no dejan ni con 
mucho de ser dignos de atención, nos olvida
mos con lamentable frecuencia de que la 
mujer es la primera educadom del hombre. 

Convengamos en que tamaño olvido 
acusa un modo de proceder tan ilógico co
co irreflexivo de parte de lot hombres, proce-
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der que amengua la falta de las mujeres, á 
que antes hemos aludido, y nos hace con 
ellas reos del delito de lesa educación. 

Y convengamos también en que para 
hablar á las madres de la educación de sus 
hijos, debemos empezar por educar a las 
mujeres para madres de familia. 

Por aquí es por donde hay que empezar 
la educación del hombre. 

P. DE ALCÁNTARA GARCÍA. 

UNA NIÑA ILUSTRE. 

En la ciudad del Tormes, eu la antigua Salaman
ca, cuna de tantos ilustres sabios, vio la luz una niña 
de elevada ascendencia. En la angelical Beatriz Ua-
lindo (que este era su nombre) se reunieron, como ra
ras teces acontece, los pocos años y la espléndida ma-
lüfMt&cion de sus talentos. 

Apenas contaba nueve a&os la privilegiada niña, 
y su ocupación favorita no era otra que el estudio de 
las letras y las ciencias. 

Un pariente suyo, admirado de los adelantos de 
Beatriz, tomóla á su cargo, dióla lecciones de latín, 
que aprendió coa facilidad suma, por lo que eu ade
lante la distinguieron con el sobrenombre de Latina. 

Después de sus primeros pasos en el idioma del 
Lado, que llegó á hablar tan correctamente como i;a 
propia lengua, dedicóse al estudio de la filosofía, cien
cia en la cual hizo tan rápidos progresos, que desde 
entonces Beatriz fué considerada como un verdadero 
inrodigio. 

Su justa fama llegó hasta el trono de la inmortal 
Isabel I la Católica, quien & titulo de insigniflcautc 
recompensa, la nominas su camarista, llegando en lire-
Te tiempo i ser la persona de toda su confianza. A los 
86 años quedó Beatriz viuda de D. Francisco Ramí
rez, acontecimiento que decidió la suerte del resto de 
m vida. Pidió y obtuvo permiso para retirarse de la 
cmrte, á fin de entregarse más profundamente al e.'<tu-
dio 7 emplear sus cuantiosos bienes en beneficio de la 
religión y la humanidad. Así lo cumplió la sabia y 
piadosa Beatriz fundando casas de caridad. En uno de 
estos establecimientog, que dirigió ella misma, se edu-
canm sdioritas pobres. 

Pt» último: como monumento giorioso erigido por 
U ardiente «uridad de la eminente española, existe en 
Madrid y ra su calle de Toledo, el hospital que lia-
auB áe la Launa. 

I K ^ Beatriz Gafado muiió en Madrid el año 
telfiW. 

ttígg^»4i¿¡^,^a0m 

LENGUAJE. 

¿Qué diremos acerca del lenguaje? ¿Que las for
mas son necesarias? esto seria poco, porque valdría 
tanto como decir que la palabra es precisa para la ex
presión del pensamiento. 

Necesitamos, pues, decir algo más; por ejemplo, 
que en la patria de los Cervantes, Melos, JoveUauos, 
Marianas, Zuritas, Blancas, Riojas, Herreras, Me-
lendez y otros mil Imubreras de la novela, de la filoso
fía, de la legislación, de las ciencias y de las artes, 
todos de1>emos hablar en castellano, ó mejor dicho, en 
español correcto, ca.stizo y adecuado; aquí con la con
cisión que demande el estilo; allí con la jn-eciition que 
requiere la armonía de la conciencia con el arte, y en 
donde quiera con la propiedad y el acierto que nece
sita el gran ministerio de las ideas. 

Las formas deben siempre resplandecer por la ele
gancia y por la belleza que inspiren la enidícion y el 
alma, ilustrada no sólo por el estudio de la naturale
za, sino por la apreciación de todas las nece.sidades y 
conveniencias, entre las cuales la dignidad y el de» 
coro ocupan puestos de primer orden; la dignidad, 
porque todas las obras humanas deben reflejar la del 
Ser que es por excelencia inteligente; el decoro, por
que nada que carezca de él puede ser honesto ni útil 
á la especie humana, ora se considere compendiada 
en el individuo, y ora dilatada en el conjunto de 
nuestra gran familia. 

Si hay quien pretende dar escasa importancia 4 
las formas, ese no comprende ni su maravillosa crea
ción, ni sus encantos, ni su» prodigiosas consecuen
cias. 

De las formas se valen los partidarios del error 
en la literatura y en las ciencias para difundirle coa 
éxito, halagando, seduciendo, extraviando y engañando 
á la descuidada muchedumbre. Pues si las buenas for
mas producen, empleadas para el mal, casi incom
prensibles resultados, ¿cuáles no habrán de producir, 
empleadas para el bien, en el vasto camino que Dios 
ha abierto con infinita sublimidad para los afectos 
excelentes, para los pensamientos elevados y para las 
obras eminentes? 

Cuanto más se aproximan las formas á la realidad 
de los fenómenos morales y al traslado fiel de nues
tros juicios y nuestras acciones, tanto más se vaa 
identificando con las acciones y con los juicios mis
mos interiores. Dichosos los mortales que llegando i 
identificaí las palabras con los pensamientos y con m 
genenü concierto llegan casi á convertir la idea y sti 
voz articulada en un solo fenómeno. Cuando la fonna 
es perfecta y acabada, cuanto es posible mi lo huma
no, e« auá ^ iJma en acción sin otras ligaduras qoe 
las de la limitación de nuestra inteligencia. 

% poique pensamos sos distíngnimos con privile
gio de todas las demás' aitímu uiimadu, ¿quién 
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puede dudar que el lenguaje, que la palabra purifi
cada, que el idioma en sus grados sucesivos de per
fección es la prueba más cumplida de nuestro libro 
albedrio, de nuestra inteligencia, y por consiguiente 
de la responsabilidad de nuestros actos ante la so
ciedad durante nuestra vida, y ante Dios en todo 
tiempo? 

La continua progresión social en los oficios y en 
las artes, en los prodigios científicos, en la idealidad 
del sentimiento, en los métodos, en las exploraciones 
de todo genero, en la ordenada acumulación de las 
verdades, ¿de quií depende sino del lenguaje respec
tivo, de las formas convencionales, del criterio con 
que se eligen y del intento á que se ajustan, porq\ie 
todo se refiere á las formas, así como toda forma en 
lo material y en lo moral se refiere al enlace (jue tiene 
la materia con el espíritu y á los que tiene el (!spíritu 
consigo mismo, después de observada la materia y no 
sabemos si antes de observada? Por eso se ha dicho 
que el estilo es el hombre, sin duda porque cada hom. 
bre tiene el suyo y porque cada hombre, por medio de 
él, se refleja en sus palabras. 

En esta parte mucho vamos perdiendo los españo
les, porque sobran trujamanes de toda especie, que en 
su ilícito comercio nos quieren traducir al francés, al 
inglés, al alemán, al griego, y no sabemos si al sáns
crito, sin considerar que somos españoles, poniue te" 
nemos una patria común y en ella un solo idioma do
minante, un mismo sentimiento moral y religioso, 
unas mismas inclinaciones concéntricas y unas mis
mas leyes generales. 

Bórrese por un momento nuestro idioma con su 
índole, con sus tendencias y con su alta significación, 
y la patria de los Cides y Polayos, de los Recaredos 
y Fernandos, de los Paredes y (luzmanes, habrá des
aparecido del número de los pueblos que tienen vida 
propia. 

Mucho se trabaja para que en todos conceptos, 
empezando por el lenguaje, perdamos lo que es nues
tro; pero toda conjuración será estéril en este punto, 
porque no falta quien vele por Mo lo que es admira, 
ble entre nosotros, porque el imperio mismo de las co
sas nos defiende, y porque si la ignorancia y el error 
nos persiguen para que no medremos ó medremos muy 
poco en materias literarias y científicas, queriendo 
convertimos en un satélite muerto, también hay qmen 
trabaja dia y noche para que el error y la ignorancia 
desaparezcan, huj'endo despavoridos ante el sol de 
aquellas íntimas fnerzas del alma de que son mani
festaciones más ó menos perfectas nuestras obras. 

Y aunque nos duela en cuanto al lenguaje y á sus 
formas extravios que pueden llamarse pasajeros, de 
ellos podemos consolamos algún tanto en las crisis 
intelectoal y lengüística por que estamos pasando, si 
jarnos la atención en que las artes y la» ciencias, 
propiamente dichas, que Tíyen sólo de su propio fliego, 
de ni propia nxon, de sus propias energía^*, se hallan . 

en un estado especialísimo y realmente satisfactorio 
Mucho se traduce y frecuentemente muy mal, 

sin que las compensaciones morales equivalgan siem
pre á los sacrilegios literarios. Hasta se quiere que 
pensemos con palabras extrañas á nuestro suelo; pero 
en medio de esto y de otros quebrantos se va llegando 
también á un estado mejor, aunque por desdicha len
tamente, si han de valer los juicios de una impacien
cia que más de una vez es temeraria. Pero este pe
ríodo de gestación irá pasando, y á medida que sazo
nemos y disciplinemos nuestro espíritu en todos los 
ramos del humano saber, iremos también perfeccio
nando nuestro lenguaje y dándole la extensión que 
necesite. Porque si en él queremos verdad y pureza 
no podemos conformarnos con el estancamiento á que 
quieren reducirle las gentes estadizas, para quienes 
parece (jue no viven y crecen las ideas ni se suceden 
los siglos. 

J. A. 

COSMOGRAFÍA. 

HISTORIA DE LA ASTRONOMÍA. 

Difícil fuera, sino imposible, determinar con pre
cisión el punto de donde parte la historia de la As
tronomía, que como la de las cosas todas, tiene su prin
cipio envuelto entre las tinieblas de los tiempos pri
mitivos. Nosotros, sin'embargo, vamos é emitir sobre 
este asunto, no diremos nuestra opinión, sino nuestras 
conjeturas reducidas á lo siguiente. Desde que en 
medio de la naturaleza dio su primer destello la pri
mera inteligencia, se estableció entre aquélla y ésta 
una relación, fuente de todos los conocimientos suce
sivos; pero nada habia de llamar tanto ni tan pronto 
la atención del hombre como los brillantes cuerpos 
que circulan en la inmensidad del espacio, porque al 
buscar instintivamente en las alturas, y este debió 
ser su primer movimiento, la faz de su Creador, lo 
primero que hirió su vista fué ese magnífico laminar 
del día, que al posar sus rayos sobre su frente, des
pertó en su cerebro el pensamiento de averiguar los 
secretos de la bóveda celeste. En el primer hombre, 
pues, hallamos el primer astrónomo. En el primer la
tido de la inteligencia, el primer conocimiento de la 
ciencia sublime de los astros. 

Obligado el ser humano á llevar en aqudlaa eda
des una vida nómada, y desprovisto de los medios de 
dirección, de que sólo más tarde pudo dispon», tuvo 
sin duda que buscar una guia en sus escar^mes por 
el entonces desierto mundo, y ese Norte lo encouM 
en alguna estrella; que en el orden físico, como en ú 
orden mornl, del cielo viene la luz que esclarece nneR-
tros pasos por la tierra. 
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Pero la vida general de la humanidad presenta en 
8U desarrollo los mismos caracteres que la particular 
del individuo, y si seis mil años de existencia han sido 
apenas bastante para que alcancemos la época de ma
durez, bien se comprende que el género humano se 
encontrase en su infancia á los mil años, por ejemplo, 
de la creación, y como la tendencia á lo maravilloso, 
la imaginación, es entre todas las facultades la que 
predomina en la primera edad, en estos primeros 
tiempos á que nos referimos, la ciencia astronómica 
debis ser un conjunto de fábulas, en cuyo fondo bri-
llarian, como diamantes perdidos, las pocas verdades 
que la observación de algunos hombres, sacerdotes, 
filóiofog y guerreros á la vez, habria ido acumulando 
en los templos de sus falsos dioses, lugares de miste
rio donde el genio del saber iba encerrando las cou-
qnistM hechas sobre la naturaleza. 

En un rincón del Asia, en la Caldea, .es donde 
aparecen claramente con algún carácter científico los 
conocimientos astronómicos, que no debieron ser ya 
mny escasos, pues á los caldeos debemos las prime-
meras observaciones sobre los eclipses, y según todas 
la« probabilidades, la invención de la esfera y la divi
sión del Zodiaco en sus doce constelaciones. Los fe
nicios y los egipcios, especialmente los sacerdotes de 
los últimos, se hicieron también célebres en esta cien
cia; pero mezclando con las verdades que descubrían 
las alaordag creencias astrológicas, pretendieron leer 
«I ei firmamento los secretos del porvenir, i Magnífico 
lecniM para mostrarse como seres superiores á los 
ojos de la multitud, en cuya ignorancia fundaban su 
d<nninacion! 

M moTimiento de las ideas llegó, en virtud de 
esa ky de instabilidad que preside la historia de los 
pueblos, á concentrarse en Grecia, que fué en su tiem
po el cerebro del mando, como más tarde debia serio 
Boma, j aparecieron sucesivamente Thalus de Mileto, 
tpttfaniá la escuela jónica, donde demostró, entre 
otras verdades, la esfereicidad de la tierra y las cau
sas ée los eclipses de sol y lona. Anaximandro que, 
aegm la opinión general, inventó el gnomon y las 
nr tas feográficas, y Pitágoras de Sanios, cuyo nom-
toe marca en la ciencia una época gloriosa, pues fué 
acaso el primero que demostró los dos movimientos 
de rotad(Hi y traslación alrededor del sol de que la 
tíarra»tá dotada, y el primero también que se atr<-
TÍ* á sostener la opinión, hoy umversalmente admi 
tida, de qne las estrellas son lejanos soles, centro de 
otros tantos sistemas planetarios. 

Pitheas, Aristarco de Samos, Aristóteles é Hi
par») de Bitiünia, qne cierra el primer período bri-
Uaate de U historia de la Asüronomfa, contribuyeron 
poteos^iiente ú progreso de la ciencia, de tal modo, 
VW i l último somos deudores del oso de las longitn-
te y l^Uades. Pero drapnes de tres siglos proñma-
M t t e de ^Tido para la Astronomía, en los cuales 
íe«eMBa aélo Pooidonio. que descubrió la cansa del 

flujo y reflujo del mar, aparece Ptolomeo, célebre 
matemático de Perusa, que floreció 175 año» después 
de Jesucristo, y que con un sistema absurdo, en cuya 
formación tuvo mus parte la fantasía que la inteli
gencia, detuvo la marcha de la ciencia durante más 
de mil cuatrocientos años. Su sistema, además de 
sostener el antiguo error de los cuatro elementos 
tierra, agua, aire y fuenro, coloca á la tierra inmóvil 
en el cuatro del Universo, eleva á la luna, de satélite 
que es, á la categoría de planeta, y arrancando al sol 
su corona de rey del mundo, le asigrna un lugar en 
uno de esos once cielos de que, seifun este astrónomo, 
se compone lo que llama regiou etérea, encima de la 
cual establece la morada de los bienaventurados. To 
dos los cuerpos celestes, ocupando respectivamente 
esos once cielos, giran alrededor de la tierra. 

En 1472 apareció Copérnico en las orillas del 
Báltico, como el genio predestinado para echar la 
base del sistema, hoy reconocido como el único racio
nal. Copérnico abre el segundo período de gloria de 
la Astronomía. El sistema del sabio prusiano, funda
do en las verdades de los antiguos, sobre todo de Pi
tágoras, coloca al sol fijo en el centro del Universo, 
reconoce á la luna como simple satélite que gira alre
dedor de la tierra, y á ésta como á un globo que cir
cula lo mismo que los demás planetas alrededor del 
sol. Según Copérnico, la tierra tiene tres movimien
tos: uno de rotación «obre su eje, otro de traslación 
alrededor del sol, y, por último, otro, merced al cual, 
manteniendo siempre su eje vuelto hacia un punto 
fijo del cielo, va presentando al sol sucesivamente en 
el espado de un año cada porción de su superficie. 

A Copémi'-o sigue Ticho-Brahe, que nació en Sca
nia en 1546. Su sistema, umversalmente reprobado, 
tenia por objeto conciliar el de Ptolomeo con el de 
Copérnico. Según él, la tierra permanece inmóvil en 
el centro del mundo, el sol gira alrededor de la tierra, 
y la luna y todos los planetas alrededor del sol. 

En 164a nació en Inglaterra el gran Newton, que 
no contento con sus descubrimientos matemáticos, 
arrancó á la naturaleza el secreto de la gravitación 
universal, haciendo de este modo á la ciencia un im
portantísimo servicio. £1 resúmmeu de su sistema es 
el siguiente. De la misma manera que todos los cuer
pos tienden al centro de la tierra, los astros se diri
gen al sol, solicitados por una fuerza atractiva, que 
ha recibido el nombre de fuerza centrípeta; pero en 
virtud de otra fuerza llamada centrifuga, tienden al 
mismo tiempo á separarse de aquél, resultando de la 
combinación de ambas el equilibrio y el perpetuo mo
vimiento circular de las esferas. 

Hemos hecho á grandes rasgos la historia de la 
Astronomía. Machos nombres Unstres, entre ellos 
Descartes y Oalileo, padieran servimos para llenar, 
no en valde por derto, algunas páginas mis, si las 
dimeoaionra de nuestro periódico lo consintíerao. Nin
guna ciencia ha «leontrado tantos obstáculos en sa 
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camino como la Astronomía; ninguna ha tenido que 
vencer tantas dificultades. LOH errores de los astrólo
gos detuvieron sus pasos por mucho tiempo. Empero 
ya la Astronomía tiende con toda libertad sus alas en 
el espacio, y busca con la esperanza de dias de cjloria 
el modo de resolver los muchos y complicados proble
mas, que aún mira ante sus ojos, como otra.s tantas 
futuras conquistas con que sabrá extender su ya dila
tado imperio. 

KDOABDO llriz Y OARCÍA. 

DEL TERMÓMETRO. 

Se llama temperatura de un cuerpo, no la canti
dad de calórico quo contiene, sino la tendencia de este 
calórico á penetrar en los cuerpos que le rodean; esta 
tendencia es más ó menos fuerte, según la constitu
ción interior de cada cuerpo. El calor es la sensación 
que produce en nosotros un cuerpo cuya temperatura 
es más elevada que la nuestra; el frío, al contrario, es 
la sensación que nos hace experimentar un cuerpo 
cuya temperatura es más baja que la nuestra. Así el 
frió no es más que un calor más pequeño. En invier
no, cuando sobreviene el deshielo, encontramos el 
tiempo muy dulce, porque nos sorprende en medio del 
frió; este mismo calor nos parecería un frió riguroso 
si lo experimentáramos en medio del verano. Ved aquí 
también por qué una cueva cuya temperatura perma
nece casi la misma en todos tiempos, nos parece ca
liente en invierno y fria en verano. Ved aquí también 
por qué «i tenemos fria una mano y caliente la otra 
y sumerjimos las dos en agua tibia, encontramos ésta 
á la vez caliente y fria. Resulta, por lo tanto, que 
nuestro cuerpo es muy mala medida de la tempera
tura de los otros cuerpos. Esta medida cambia á cada 
instante; no es fija é invariable. Es preciso, pues, bus
car recursos por otros medios. 

Se ha observado que todos los cuerpos, y particu
larmente los líquidos, se dilatan al calentarse, es 
decir, adquieren un volumen considerable: la dilata
ción es, por consiguiente, lo contrario de la conden
sación. Si llenásemos casi enteramente con un líquido 
una redoma de vidrio cuyo cuello fuese largo y es
trecho, y en seguida la arrimásemos al fuego, vería
mos bien pronto dilatarse el liquido á medida que se 
calentara y elevarse en el cuello de la redoma. 

Esta propiedad que tienen los cuerpos de dilatarse 
(íalentándoae, ofrece uu medio muy sencillo y muy 
exacto de medir las diferencias de temperatura. Des
pués de estas observaciones es cuando se ha construi
do el (erm<fme<ro: este palabra significa medida del 
calor. 

Este instrumento es de una grMí utilidad: nos 
proporciona el medio de obtener con precisión el gra
do de calor que conviene al cuarto de un enfermo, al 
agua de un baño, á una estufa, etc. Sirve también 
para otron muchos uso». 

Para construirle se toma un tubo de vidrio, ter
minado en una ampolleta: se llena de mercurio ésta y 
parto de aquél; la abertura por la cual se ha introdu
cido el merciu'io se cierra, después que se ha extraído 
el aire comprendido en el espacio que media entre el 
mercurio y lo alto del tubo. El volumen de uu cuerpo 
se aumenta ó .se disminuye según que su temperatura 
aumenta ó disminuye también; por consiguiente, «leí 
m(!rcurio se calienta ó se enfria, debe subir ó bajar en 
el tubo; y como el grandor de la ampolleta es consi
derable con respecto al tubo, una dilatación ó una 
condensación muy débil en el mercurio contenido en 
aquélla, producirá una variación muy notable en la 
columna del tubo; y por istr medio llegan á notarse 
las faltas de temperatura, por muy pequeñas que 
sean. 

Se sumerge el tubo en nievo ó hielo, y el mercu
rio, al enfriarse, disminuye de volumen, desciende y 
se detiene al fin en uu punto fijo, que indica la tem-
temperatura del hielo. Este punto se señala sobre el 
tubo con un cero. Se sumerge en seguida el iustru-
monto en agua hirviendo, y el mercario sube y se de
tiene también en un punto, porque por muy grande 
que sea el calor á que se someta el agua ó cualquier 
otra especie de líquido, cuando ha llegado á hervir, 
su teraperatui-a no puede elevarse; el exceso de caló
rico que recibe la reduce á vapor. Se marca tombim 
sobre el tubo este punto fijo, que indica la tempera
tura del agua hirviendo. Entre este tíltímo punto y 
aquel que marca la temperatura del hielo hay un in
tervalo, que 88 divide en un corto número de partes 
iguales. Se puede en seguida fijar el instrumento en 
uuu tabla, sobre la cual se marcan las divisiones del 
tubo en los puntos que les corresponden. 

Hay termómetros eu los cuales el intervalo com-
]>i'endido entre el término de hielo y el del agua hir
viendo se divide en ochenta, ciento ó ciento ochenta 
grados. Hay termómetros, en fin, en cuya construc
ción se emplea, en lugar del mercurio, el espirita de 
vino ó éter, al que se da un poco de color para que el 
líquido sea más visible en el tubo; pero el mercurio es 
preferible, porque es uu metal que no se hiela ó se 
reduce á vapor sino por un Mo ó un calor extraor^-
nario. 
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ANTIGUA POESÍA ÉPICA DE LA GRECIA. 

En los tiempos inás antignos de la Grecia, y an
tes del período literario propiamente tal de este país-
las aventaras de los dioses y de los héroes estaban ya 
descritas en versos populares y cantadas y trasmitidas 
de generación en generación. Los mitos y fábulas, 
pasando así de boca en boca, recibían frecuent«s va-
Tiacioues, como sucede á nuestros antiguos romances 
españoles; luego, y cou el trascurso del tiempo, las 
lunaciones sncltas é inconexas recibían enlace y 
nnioB de muios de algún poeta, y de ese modo se 
convaijan en un cuerpo armonizado, en poemas na
cionales. Machos de éstos existieron, pues, en la an. 
tigna Grecia; pero todos se han perdido, excepto la 
Iliada y la Oditea, cuya regularizacion y forma ac
tual se atribuye á Homero-, en la primera se describe 
y celebra el sitio de Troya, y en la Odisea las aven
tólas de ülises. Las controversias de los sabios acer
ca de la persona y de las obras de Homero, son inter
minables. Siete ciudades por lo menos de Grecia se 
dispataban el honor de ser su patria, y todas ellas te-
aias ¡pendas especiales acerca de sn vida de bardo ó 
poeta errante. Algunos llegan á negar que existiera 
nanea, considerando su nombre como símbolo colecti
vo de varios poetas, cuyas individualidades se han 
eonfimdido para nosotros en esa personalidad histo
rian Ko menores disputas se han sascitodo con res
pecto á la fecha que debe atribuirse á esos dos gran
de» poonas: probablemente ascienden al noveno siglo 
aatei de nuestra Era, habiendo razones para creer 
qm 1M> nacieron ni antes ni después de esa época. 

Estas narraciones poéticas no eran leídas oblada 
é individualmente, sino recitadas por gentes dedicar 
dw i ello en las renniones, solemnidades y festivida-
ies piúblicas, constituyendo el único alimento inte-
iMtaal y literario del pueblo durante largos tiempos. 
Estas olawf, aparte de sos encantos poéticos, son in-
tMWMDtes también para nosotros, en cnanto nos re-
T(áaa el estado social de los griegos en aquellas re
motas edades. Con respecto á este punto, la Iliada y 
la Odi»ea son la expresión y reflejo de una sociedad 
éaaS» Bo aparecen leyes escritas ni principios firmes 
de mogmizacion. El rey entonces gobernaba á su pue-
Mo eoa arreglo á antiguas y tradicionales costnm-
llrea, siendo s<Uo responsable ante los dioses del uso 
qtM hacia de su aatoridad. En general, la condición y 
el carácta de los griegos de la edad heroica no deja 
de o>fir«c« a^ona semejanza con el aspecto que pre
m i a n los gnerreros de la Edad Media en la Europa 
ealnlleresca, salvas las diferencias naturales entre 
«adMM períodos. 

He¿odo, qae se supone floreció bastante tiempo 
^q^iies de Homero, probablemente hacia el »&o 7>J0 
(á,«.}, e« la gna aatoridad á que hay siempre que 
neanir m cnanto á la genealogía é historia de los 

dioses. Homero nos suministra tan sólo alguna rela
ción aislada ó alusiones de leyendas bien conocidas! 
pero en Hesiodo se encuentra un plan y pensamiento 
maduro dedicado á trazar la historia seguida de lo» 
tiempos fabulosos; así es que su Teogonia obtuvo 
gran crédito y popularidad entre los griegos, siendo, 
por decirlo así, su Biblia. 

J. A. E. 

LOS CREPÚSCULOS. 

T. 

Velo sutil de fúlgidos colores 
Por el cóncavo azul se extiende herm> so, 
firilla el oriente, muéveuse las brisas, 
Y un himno dulce, puro y amoroso 
Al viento dan los pájaros cantores, 
Bebiendo de la aurora las sonrisas. 
Las llamas indeci.sa-s. 
Con las sombras luchando. 
Van más vida cobrando: 
Hasta que al fin la.s cumbres eminentes 
Corona el sol de rayos esplendentes 
Y los cielos de ráfagas serenas: 
Y el rey de los vivientes 
Sale á la luz para cantar sus penas, 

IL 

Ya en el ocaíio el sol enrojecido, 
A medio mondo su fnlgor negando, 
Precipita su marcha victoriosa: 
Ayes forma el arroyo, lecho blando 
Busca en la flor el céfiro, á su nido 
Uápida vuela el ave y silenciosa. 
Abre la selva hojosa 
Lamentable armonía: 
Huye por fin el día 
Del ancho cerco de la noche triste. 
Que soñolienta los espacios viste 
De funerales velos: 
Y el rey de cnanto existe 
Vuelve al hogar para gemir sus duelos. 

LA LEY. 

Si quieres ser feliz, si ta memoria 
En puro cielo convertir anhelas 
Que atesore mil bfUsamos de gloria, 

Recuerda lo qne digo: 
Todo vive en la ley: allí do alientes, 

Dentro y faera de ti, cnal hoy miAaaa, 
Siempre hallarás, si en crímenes consientes, 

•Toes, s^tenda y castigo. 

JULIO DE EIOITÍLAZ. 
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CIENCIAS NATURALES. 

DE IX)S INSECTOS. 

La clase de los insectos es una de las más iutere. 
gantes, sobre todo á causa de lus cambios de forma 
que la mayor parte de ellos experimentan durante su 
vida. Nos fijaremos, para decir cuatro palabras res
pecto de los mismos, en la oruga, la abeja y la hor
miga. 

Las orugas salen de los huevos (jue las nuiriposas 
ponen, y los cuales se abren generalmente al princi
pio de la primavera. Las orugas, cuando han adquiri
do ya todo su crecimiento, cambian de forma. Para 
ello muchas especies de orinas construyen en un si
tio cualquiera abrigado, una cubierta ó cascaron de 
la forma de un huevo por medio de un hilo sedoso y 
extremadamente tino que envuelven alrededor suyo; 
ese hilo es producido por un jugo gomoso que sale de 
su boca y que se seca en cuanto le toca el aire. Una 
vez dentro de esa especie de cascara, se hinchan y 
hacen estallar su piel, de la cual se despojan muy 
pronto y se quedan aletargadas é inmóviles, no con
servando nada de su primera forma; llegadas á este 
segundo estado las orugas, se llaman crisálidas, de
biendo tener presente que sólo casi las orugas que 
después han de ser mariposas nocturnas, son las quo 
se construyen esos envoltorios ó capullos, para con
vertirse dentro en crisálidas. Acabamos de decir que 
la oruga se convierte en crisálida; pues bien, aún no 
es eso todo. Después de algún tiempo de hallarse en 
estado de crisálida, se trasforma ya en mariposa, la 
cual para salir de su prisión, si pertenece á la especie 
de las orugas que se encierran ea capullos, rompe 
éste por un sitio en que es más endeble, pues así lo 
hizo de propósito al construirle. Cuando la oruga ha 
llegado á este tercer estado, lo que la queda ya que 
vivir es ordinariamente muy poco; pero antes de mo
rir, las mariposas hembras tienen cuidado de poner 
huevos en un sitio conveniente, y de los cuales salen 
después orugas iguales á aquellas de las que ellas 
proceden. Tenemos, pues, que la misma mariposa ha 
sido primeramente oruga, después crisálida y por úl
timo mariposa. Por ahora no entraremos en pormeno
res acerca de las diversas especies de mariposas. La 
mayor parte de los insectos cambian de forma lo mis
mo que estas; pero esos cambios varian según las es
pecies. 

Los huevos de las mariposas son los únicos que 
dan orugas: los de los otros insectos que cambian de 
forma producen larvas, que se llaman ninfas después 
de sn trasformacion para distinguirlos de las crisáli
das, que sólo corresponden á las mariposas. Las nin
fas se trasforman en seguida en insectos perfectos, 
es decir, en insectos qne no deben ya cambiar más de 

forma hasta morir. Así las orugas y las larvas, las 
crisálidas y las ninfas, no son todavía sino insectos 
imperfectos. Entre los insectos que tienen alas, hay 
algunos que salen ya del huevo casi con la misma 
forma que deben conservar siempre, no faltándoles 
más que las alas, que les nacen en seguida. Los sal
tamontes y los grillos están en ese caso. En general, 
los insectos sin alas no están sujetos á trasformacio-
nes, y salen del huevo bajo la fonna que han de con
servar al crecer. La pulga es excepción de esta regla. 

Las alas de los insectos son en número de dos ó 
de cuatro. Las de las mariposas están, como todo sn 
cuerpo, cubiertas de escaniillas tan tinas, que parecen 
una especie de polvo. Las de los otros insectos son 
tinas y trasparentes, y en ciertas especies están ocul
tas bajo unos estuches sólidos, como sucede en las 
cantáridas, escarabajos y saltones. 

La abeja es uno de los insectos más útiles al hom
bre desde los más remotos tiempos de la antigüedad. 

Referiremos en breves palabras todo lo relativo & 
ese precioso animalito. En cada enjambre, compuesto 
de miles de abejas, no hay más que una sola hembra, 
quo se llama la reina: es un poco más gruesa que las 
demás y sale muy raras veces de la colmena, donde 
está únicamente encargada de poner huevos. Las 
otras abejas no son ni machos ni hembras: llámaselas 
obreras, y son las que hacen la miel y la cera y cons
truyen los panales. Hé aquí como ejecutan sus trar 
bajos. 

Primero van á recoger sobre los tiernos botones 
del sauce y del álamo una especie de goma, con la 
que cubren el interior de la colmena, á fin de tapar 
todas las hendiduras. Hecho esto, se ponen á cons-
tniir los panales con la cera. Para esto se amstom 
sobre los estambres de las flores, se cubren de polen, 
del que ellas forman en seguida una bola por medio 
de una especie de brochitas que tienen en las extre
midades de sus patas. Llevan á la colmena esta ma
teria que tragan y digieren «u un estómago destina
do únicamente á esta función, y después la deponen. 
El polen de las flores digerido de este modo es el que 
ha<;e la cera, en la cual, antes de endurecerse, fwman 
las abejas con la ayuda de sus patas y de la parte in
ferior de sus cuerpos, celdas de seis paredes, coloca
das con simetría las unas al lado de las otras. Cnan 
do están hechas estas celdas, van á recog^er la miel, 
que frecuentemente se ven obligadas i ir i bascar 
muy lejos. Extraen con su trompa los jagos qm des
tilan un gran número de flores, digieran eMe líquida 
en otro estómago que el qne estA desuñado para la 
preparación de la cera, y le depositM ea seguida ta 
las celdas, cuya entrada tapan oon aqnéUa después de 
haberlas llenado de miel. Continúan este trabaje i»' 
rante la bella estación, y mcnratraa de esta aoáa 
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todo tni alimento prepiurado para el inTierno: así ellas 
acegrnran sn existencia. 

ün gran número de celdas están destinadas á re
cibir cada nna un hnevo que la reina deposita allí. 
De estos hueros salen las larvas, á las que las abejas 
obreras llevan constantemente el alimento, y que al 
cabo de seis dias han alcanzado todo su crecimiento. 
Entonces las obreras las aprisionan en sus celdas, 
cnjra entrada tapan con cera. Allí las larvas se rodean 
de hilos de seda T después se cambian en ninfas. En 
fia, al cabo de veinte dias, las ninfas se convierten en 
abejas, y rompen entonces la cubierta de cera que las 
tiene aprisionada.̂  en sus celda.s. La colmena llega 
maj pronto á ser pequeña para contener la antigua y 
la Dneva población, y el eqjambre joven se reúne, y 
IM Ô la dirección de nna'nueva reina, va á establecerse 
en otra parte. 

Las hormigas viven, como las abejas, en sociedad. 
IM mayor parte están también destinadas únicamente 
al trriMJo. Los machos y las hembras tienen alas-
Loi machos BO viven nnnca en la habitación común, 
y las hembras no tienen otra ocupación qne la de po
ner hnevos. Las obreras qne están desprovistas de 
alas, son las que llevan todo el trabajo. Apenas se 
concibe cómo un insecto tan peque&o puede abrir en 
U tfenra agi^eros tan grandes. Ellas consignen, sin 
eaibaigo, este resoltado por sn número, sn infatiga
ble actividad y el orden que guardan en sus opera 
ckntes. Es un ejemplo notable de lo que puede un tra
bólo persevenuite, r^^nlar y que se compone de los 
cMtaeizoe reunidos de muchos individuos. 

Ciuado ana coadrilla de hormigas quiere prepa-
fane un hormignero, escoge ordinariamente nna tier
ra seca, firme y expuesta al sol. Preparan mnchas 
ftTMÚdas con el objeto de qne jamás baya confusión 
pan eatnur ni para salir. Se dividen en dos tandas, 

. da ha qne la mía lleva la tierra afaov y la otra vuel
va por on camino diferente para dedicarse al trabajo. 
Cnaado el hormignero está conclnido, van por todas 
partra i buscar dgnna presa que conducir fielmente 
álakaUtacion. Llevan con mucha frecuencia cargas 
wáa glandes qne ellas; si la presa es muy considera-
Ida para qw ana sda hormiga pueda cugatla, se re. 
nmi mnehas pwra arrastrarla ó para despedasarla. 
Site ardor qne emplean para ir á bascar los alimen
to! lia hecko creer dorante macho tiempo que reonian 
pnrkíoneB jmn el invierno: es an error. Estas pro-
lirioMs IM s^iaa eraipletamMite indtáles, porqoe en 
A Éavieno las honaigas están adormecidas, inmóvi-
!«•, jr ao tnaan nmrn lOimaito. 

Laa aiadios y laa hembras moeren al poco tiempo 
da hakaraUod^oñtados los hoevos en el horaigoe-
to. La peMna es prodigiosa, y tíeae Ingw dorante 
II «Mió, Al «ribo de aignnos dias «alea las iMras, 

que crecen muy pronto y lleguen á ser más gruesa» 
que las hormigas; estas larvas son á las que se llaman 
impropiamente huevos de hormigas. La.s obreras tie 
nen con ellas el mayor cuidado; las reservan el ali
mento necesario, las llevan á la entrada de su habita
ción para hacerla.-? gozar dol .sol eu los bellos dias del 
estío, y por la tarde las retiran al fondo de aquélla. 
Estas larvas se cambian en ninfas, pasan el invierno 
en este estado y se trasforman en hormigas en la 
primavera siguiente. 

La hormiga tiene por enemigo formidable una 
larva de otro insecto alado, llamado por esa razón 
hormiga-leon. Este insecto es uno de los más curio
sos por su destreza, su paciencia y sn sobriedad. Co
mo se mueve con mncha dificultad, emplea la astu
cia para coger su presa. Se esconde en el fondo de 
un agujero qne tiene la forma de embudo, no dejando 
fuera más qne las extremidades de .sus pit̂ as. Alli 
permanece inmóvil, esperando pacientemente que-una 
hormiga ó nna mosca venga á pasar por el sitio en 
que está escondida, y cuando esto sucede, la arroja 
arena para hacerla rodar al fondo del agujero, y allí-
sujetándola con sus patas, chupa su sangre. No se 
trasforma sino un año ó dos después de sn uaci-
miento. 

C. DE EGCÍLAZ. 

PEDRO PABLO RUBENS. 

Pedro Pablo Rnbens, ana de las más grandes ce
lebridades de la pintora, nació en Colonia el año 1.577. 
Su padre. Consejero del Senado de Anvers, le colocó, 
siendo muy joven aún, en clase de paje, al servicio de 
un grande; pero Rubens debia abrir.-!fl por si solo el 
camino tan difícil como honroso de las grandes dis
tinciones que le deseaba la ambición paternal. Em
balsado por esa irresistible vocación qne alienta á los 
grandes hombres, el joven p.ijc renunció muy pronto 
á las sedncciones de una ridu ociosa, y se hizo discí
pulo de Adam Van Oort y después de Otto Voemis, 
pintor menos conocido que el anterior. A los veintitrés 
años, y con alguna reputación ya en sn país, se sin
tió arrastrado prjr el deseo de ir á pedir á Italia las 
lecciones qne no podia encontrar en otras partes. Vi
sitó sucesivamente Venecia, Mántoa, Roma y Geno
va. La escuela veneciana taé objeto de sus estudios 
favoritos; en ella aprendió del Ticiano, de Pablo Ve-
ronés y del Tintoreto el secreto de ese colorido bri
llante qae constítuye el rai^ distintivo de tan famo 
sa escuela. También estadio por largo tiempo las 
obras de JoUo Romano. Dorante siete años prosigoió 
con peneveraada «os trab.'jo«, pintuido dorante e»t« 
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período muchos cuadros y retratos. María de Mediéis, 
que hacia revivir en Francia el gusto hereditario de 
Hu familia por las bellas artes, le ¡encargó las pintu
ras de su palacio de Luxemburgo, y á esto se debe la 
magníflca galería, célebre eu el mundo entero, que 
representa la historia alegórica de María de Médicis 
y una parte solamente de la de Enrique IV, porque 
la desgracia de aquella reina impidió que tan notable 
obra se terminase. 

El duque de fiuckiugham, en las frecuentes visi
tas que hizo á Rubens, supo distinguir al lado de las 
eminentes cualidades del artista la inteligencia su
perior del hombre de Estado. Por esto lo envió é, con
ferenciar con la infanta Isabel sobre las importantes 
cuestiones políticas surgidas entre España é Ingla
terra. La archiduquesa, á su vez, creyó que no podía 
hacer cosa mejor que enviar á aquél al lado de Feli
pe IV para tratar de aquellos graves asuntos. Kubens 
fué bastante hauil para allanar las dificultades que 
existían entre las dos n.^ciones, y esta delicada misión 
le valió las más lisonjeras distinciones de parte de 
los dos reyes. Felipe IV le hizo caballero de sus órde
nes, y lo confirió el cai-go de secretario de su Consejo 
privado, y más tarde el de secretario del Consejo de 
Estado en los Países-Bajos. A su vez Carlos I le hizo 
también caballero, y para demostrar públicamente 
cuanto apreciaba su mérito, le regaló en pleno parla
mento, la espada que llevaba al costado. 

De vuelta á Anvers, Rubens se casó con Elena 
Forment, célebre por sus gracias y belleza. Desde 
entonces la vida de este ilustre pintor no fué más que 
una serie de triunfos de todo género. 

Su estudio era el punto de reunión de los extran
jeros más distinguidos, y su casa, enriquecida con to
do lo que las artes tienen de más precioso, era citada 
como modelo de gusto y de magnificencia. Sabia di
vidir su tiempo eutre el estudio y los negocios. No 
bajan de 1.300 los cuadros debidos á su pincel, y 
Anvers posee el que pasa por su obra maestra y que 
US ciertamente una de las páginas más bellas del arte: 
el DK8CKND1M1ENT0 uK ijL c'iii:/., CU donde sc revela 
todo el genio de aquel eminente maestro. Merece tam
bién especialísima mención el cuadro que representa 
EL PAI'A SAN QaKMoaiu, y que «xiste en el museo de 
la ciudad de (frenoble. 

Rubens llevó al már< alto griulo la magia del co
lorido. Algunas de sus producciones no están pcrfec 
tamente acabadas, debido sin duda á su increíble ra
pidez de ejecución, que sobrepujaba á la del mismo 
Tintoreto. Nótase también en sus cuadros el defecto 
de no haber consultado con toda detención la verdad 
de las costumbres, y sobre todo, la de no haber per
manecido siempre fiel á las grandes tradiciones de la 
pureza antigua. Así su dibujo es pesado, incorrecto 
algunas veces, pero siempre lleno de energía, y sus 
cuíidros todos, aun aquéllos en que las imperfecciones 
se prcientan más de relieve, son sin ningún género de 

duda de una superioridad innegable. Sos discípulos 
fueron numerosos, figurando en primer término Vau-
Dyck, Teméis y Jordán. 

Rubens murió en Anvers en 1610, colmado de ho
nores y riquezas. Dejó un Tratado de pintura y otro 
de Arquitectura italiana. Tuvo dos hijos, y de ellos, 
el llamado Alberto, fué numismático distinguido. 

EMILIO ACUILEIIA. 

LA RESIGNACIÓN. 

—¿Qué haces con los brazos cruzados, la cabeza 
inclinada y la mirada triste? 

—Grandes desgracias me han herido. 
—Mayores te esperan si no las conjuras. 
-Cúmplase la voluntad de Dios: estoy resignado. 

—La voluntad de Dios es que cumplas tres debe
res, y el primero de todos, es no abandonarte á tí 
mismo. ¿Qué sucedería si todos los desgraciados se 
detuviesen desanimados ó resignados como dices? No, 
la resignación no es la inercia. Es, si, la calma en el 
sufrimiento, la sumisión á una voluntad soberana, 
pero es también la valerosa resolución de cerciorarse 
si esta voluntad, que no puede ser siempre hostil, 
protegerá nuevos esfuerzos. Levántate, pobre atribu
lado, levántate; la resignación es el valor, y valar in
fatigable. 

fLa cúweta rf« U» hHmm.) 

RASGO DE RESPETO FILIAL. 

Cayus Marcius, á quien la toma de Coriola hizo 
dar el sobrenombre de Coroliano, había perdido i m 
podre en muy temprana edad y fué educado por sa 
madre. Recibió de la naturaleza nobles impiüsos por 
la gloria, pero como tenia poca instrucción, fué siem
pre dominado por la cólera y por una terquedad in
vencible. 

Como t/enia un alma inaccesible á los placeres j á 
la avaricia, como demostraba un valor íufatígaMe, w 
alababan la austeridad de sus costumbres, su desinte
rés y su arrojo; pero no se podía soportar la violesda 
de su carácter, sus arrebatos, sus manera» stáv^jes jr 
su trato incivil. 

El mayor fruto que los hombres sacan de los M-
tttdios y del comercio de las mnsas, es el de soafiMT 

, y civilizar la flereca de su carácter; es el de porii-
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curie de todo lo qne puede haber en él de to3co y de 
gnMero. En efecto, líis bellas artes cultivadas con 
cuidado, dulcifican las costumbres y no hay ning;nn 
hombre, por intratable que sea, qne no pneda hnma-
nLmrse siempre que preste un oido dócil á las leccio-
neo de los maestros. 

Marcius, en su juventud, cuando hacia sus pri
meras armas, se encontró en muchas batallas y jamás 
volvió de éstas sin una corona ú otro premio militar. 
Sus compañeros buscaban la gloria en el valor, y 
Marñus en la gloria no buscaba más que la satitifaí:-
cion de su madre Veturia. Cuando ella le habia abra
zado, VCTtiendo sobre él lágrimas de gozo, ya por ha
ber oido alabarle públicamente, ya por haberle visto 
premiar con una corona, se creia el primero y más di-
ehoso de los hombres. 

Semejante á Epaminondag, qne decia que su ma
yor placer y toda su felicidad habia consistido en te
ner á su padre y á su madre por testigos de la gloria 
que habia alcanzado en la batalla de Leuctres, y que 
knHegen participado de aquélla con él, Coroliano 
tenia la misma satisfacción respecto de su madre; 
gaeriendo hacerla gozta de los derechos paternos y 
uatemos, no creia hacer jamás bastante para tenerla 
contenta y para honrarla. Se casó porque ella lo dé
s e l a y por darla gusto. Esposo y padre de muchos 
Ujos, vivió siempre con ella. 

Deq>ne8 de señalados servicios hechos á su pa
tela, este gmeral fué condenado al destierro por una 
«entrada del pueblo, y resuelto á vengarse, se retiró 
al paÍD de loa volscos. Fué recibido con los brazos 
tíátxU», y L. THIHUS, uno de los primeros ciudada
nos y ateaógo encarnizado de los romanos, le dio 
«lojaraiento en su catta. Los dos, excitados el uno por 
nn odio inveterado y el otro por el resentimiento de 
la cruel injusticia de qne acal)aba de ser victima, se 
bideron degir generales de los ejércitos de los 
•obcos. 

CoroUano, después de haber tomado muchas pla-
saa, vino á acampar á cinco millas de Roma y asoló 

, todo el territorio. Se le enviaron diputados para pe-
diiie la paz y redbieron una respuesta humillante. 
OtnM ftieron ens^ruida y se lea prohibió la entrada 
«a «1 oaBqtunento. En fin, los sacerdotes revestidos 
coa 1M hibitOB sagrados, fueron á arrojarse á sus pies 
j no coniigoiaran más qne los otros sobre su espíritu 
irritado. 

£n esta situación alarmante, las damas romanas 
M vennieion,̂  y habiendo decidido á Veturia, madre 
de Coroliano, j& Yolunmia, su mujer, á que tomaran 
Mt toa brazos á los dos pequeños Marcius, marcharon 
• d ai «ampo enemigo, á fin de salvar con sus lágri
ma* f MU m^os una dudad qne sus maridos no po
dían proteger con las armas. 

A aa apradmaĉ M), cuando se anunció á CoroUa-
na <pM «na eaadtíva de damas s« presentaba, aqnd 
«onuton aMn, qm no habían podido quebrantar ni 1<* 

majestad pública representada por los diputados, ni 
la religión en la persona de los sacerdotes, se preparó 
á resistir también los megos de las mujeres. Pero á 
la vista de su madre, este hijo tierno y respetuoso, 
sintió aplacarse de repente sn cólera: Roma, exclamó 
;oh Roma! á mi madre rs á quien sarrifieo la inju
ria f/ue me has liecho! 

I' la T 

R. O'FKI.AX. 

PROBLEMA. 

Entre Hqnida plata 
Descubrí no sé cuántas (íalatéas, 
Y donde se remata 

La selva oscnra, nn coro de Napea»; 
Tétis á todas en el mar retrata; 
Bellas aunéllas eran; éstas feas; 
En número no ignales, 
Porque en especie eran desiguales. 

No pudiendo coTitarlas 
Consulté á Apolo qne en el mar lucía, 

Y dora'laK guirnaldas 
De perlas desatadas les tejía; 
Y el Dios Intenso para inás honrarlas 
No me quiso decir lo qne sabia; 

Pero al son de las olas 
Cant4Í elocuente estas palabras solaK. 

.Si dejan sus cristales 
Tres Ninfas bellas, que á la selva llama 
La hennosísima Pales, 
Adornada de flores no de escama. 
En número serán todas ignales; 
Pero si viendo que Trit«n las ama 
Al mar van tres Napeas 
Serán doblado mis las Oalatéas. 

iCnflÚMft arilmHient, por W (Mtüpo Cnramud.) 
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A C T A 

de las sesiones celebradas para el establecimiento 
de la Asociación de Institutrices y Profesoras de 
Comercio. 

Invitadas la» Institutrices y profesoras de Comer 
cío por limo. Sr. Presidente de la Asociación para la 
enseñanza de la mujer á una reunión preliminar, en 
la que se tratara de fundir en una sola aspiración las 
comunes á ambas clases, concurrieron las señoras y 
señoritas que al margen se expresan: 

Ruiz de Quevedo, Armengol, Seseña, Lozano, Pé
rez (Josefa), Sellan, Jiménez (Carmen), Jiménez 
(Francisca), Q-uibelalde, Saiz, Vela, Real, Xarrié, Ló
pez (Elena), Mesa, Iribarren, Alzugaray, Labiano, 
Q-arcia (Concepción), Ramírez, Landi, Albeniz, (Jinés, 
Ciargallo, Mr.rtin (Carmen), Martin (Pastora). 

Después d<; oir la au'orizada palabra del Sr. Ruiz 
de Quevedo, que expu.so las ventajas que la asociación 
proporciona, convinieron en establecer una sociedad 
constituida por las Institutrices y profesoras de Co
mercio, fundada en la necesidad imperiosa de demos
trar al público su aptitud para los cargos á que res
pectivamente se dedicau, y en unirse todas para que 
las que procedan de un mismo «entro puedan cono
cerse, apoyarse y auxiliarse mutuamente, con objeto 
de que, identificadas todas en un mismo fin, contribu
yan cada una, en la medida de sus fuerzas, á arrai
gar en nuestra patria esta idea grande y noble.- que la 
mujer debe ser instruida, porque de este modo se per
feccionan sus facultades intelectuales, engrandecién
dola y digniflcilndola. 

Admitida la idea, so hacia preciso proceder á sn 
desarrollo, sentando bases y preceptos que la estable
cieran de una manera firme y duradera; al efecto so 
nombró una comisión que redactara el Reglamento, 
formada por las señoritas Zurbano, Albeniz, Saiz, 
Martin (Carmen) y Armengol; la comisión delegó en 
la señorita Albeniz sus poderes, quedando ésta en el 
deber de formular el Reglamento. 

A esta reunión siguió otra, en la que se dio lectu
ra del indicado Reglamento, que después de aprobado 
en totalidad, fué discutido por artículos. El 1." indi
caba que además de las Institutrices y profesoras de 
Comercio de Madrid, pudiesen pertenecer las titula
das en provincias. La señorita del Real dijo que en su 
concepto esto no era posible, pues que las que estu
viesen ausentes no podrían tomar parte en los acuer
dos y votaciones, y que creia que sólo doblan pertene
cer á la Asociación las residentes en Madrid, pudien-
do considerarse á las que habitasen en provincias 
como sócias corresponsales; esta modificación fué admi
tida, y así quedó constituido el artículo. El 3.» trata
ba de la forma en que ha de estar oi|rauizada la Jun
ta directiva, y fué aprobado sin discusión. El 3,o no 

ofreció tampoco ninguna objeción. Trataba el art. 4." 
de la cuota mensual, que se fijaba en 50 céntimos; al
guna .señorita dijo que siendo esta una cantidad en 
extremo exigua, podia señalarse una peseta; pero pa
reció más oportuno que subsistiera la primitiva idea, 
teniendo en cuenta las diversas situaciones en que 
pueden encontrarse las sócias. El art. 6.o indicaba que 
los fondos uo necesarios para socorros se destinarían 
á la compra de material; la señorita Uinés expuso 
que no la parecía esto oportmio, porque sí la Asocia
ción para la enseñanza de la mujer les cedía para sus 
reuniones el local y cuanto pudieran necesitar, no veía 
la precisión de proporcionarse materiíil, y que debiera 
esc sobrante dedicarse á fines de otra especie, em
pleándose según lo exigiesen las circunstancias; fué 
aprobado con esta alteración. Losarts.6.",7.",8."y9.o, 
lio tuvieron impugnación de ningún género. 

Quedó, pues, el Reglamento aprobado con las mj-
dificaciones indicadas, y se procedió inmediatamente 
á la elección de la Junta directiva, siendo proclamado 
Presidente honorario por unanimidad el Sr. D. Ma
nuel Ruiz de Quevedo. Se acordó que no pudiesen for
mar parte de la mencionada Junta las señoras ó se
ñoritas que tuvieran cargo oficial en la Asociación 
para la enseñanza de la mujer, para que de este mo
do pudiesen las nombradas dedicarse más detenida
mente á su misión. Verificada acto seguido la vota
ción, quedaron elegidas, por haber obtenido mayoría, 
de votos, como Viceprcsidnitas, la Institutriz señori
ta doña Matilde del Real y la profesora de Comer-
cío señorita doña Carmen Martin; Secretaria, la Ins
titutriz señorita doña Concepción Saiz; Tesorera, la 
profesora de Comercio señorita Doña Enriqueta Ar. 
iii'ugol; y Vocales, la Institutriz señorita doña Nieves 
(liiibelalde y la profesora de Comercio señorita doña 
(.'arolína G-argallo. 

Después de lo cual, la señorita doña María Lan
di hizo constar que sí la señora doña Adela Riqnel-
mo, profesora de Comercio, hiibíera residido en esta 
cóite, le habría dado su voto para una de las vícepre-
sidencias, á lo que se adhirieron las señorítasdoña Cle-
luentína Albeniz, doña Asunción Vela, doña Carolina 
O^argallo, doña Carmen Martin, doña Carlota Mesa, 
doña Elena López, doña Carmen y doña Francisca 
Jiménez. 

Dióse un voto de gracias á la señorita que había 
redactado el Reglamento, doña Clementina Albenic, 
que al hacerlo había dado una nueva prueba de sn m* 
condicional apoyo. 

Quedó así constituida la Asociación de Inst i tuí-
ees y profesoras de Comercio, y para qne constara, se 
acordó levantara la presente acta la Secretarüt de las 
Escuelas de la Asociación para la enseñaaaade ia mu
jer, que sería firmada por todas las asistentes al acto, 
y á las que se considerarían comosódas ñindadon» de 
la misma. 

Madrid 22 de Enero de 1882.—Manuel Hala da 
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Qneredo.—Matilde del Real.—La Secretaria, Asun-
cion Vela y López.—Carmen Martin.—Carolina 
Garg^allo.—Enriqueta Armengon.—Concepción Saiz. 
—Clementina AJbeniz.—Francisca Jiménez.—Anas-
tagia Iribarren.—Carmen Jiménez.—Dolores Xarrié. 
—Cottsnelo Menendez.—María Landi.—Concepción 
Qarcía Martínez.—Josefa Barrera.—Victorina Zur-
bano.—Liüga Bamirez.—Pastora Martin.—Leandra 
Arambum.—Juana de Alzogaray.—Josefa Pérez y 
Fernandez.—Jo8efa Oonzalez Merino.—Laoreana 
Alonso y Lobo.—Isabel Vili de Cornejo.—Tomasa 
Lozano y Martínez.—María de las Nieves Ouibelai-
de.—Natividad Martin. 

IMIT) ' > > * - W * - ^ 

ASOCIACIÓN DE INSTITUTRICES 
T 

P R O F E S O R A S D E C O M E R C I O . 

BHaiiAMBNTO. 

Esta Asociación tiene por objeto organizar en un 
aolo cuerpo las dos Escuelas de Institutrices y Prn-
fewTM de Comercio 4 fin de extender y practicar los 
co&odmioitos adquiridos, de prestarse mutua ayuda 
y de proporcionarse colocaciones apropiadas á sus es-
pedalM circunstancias y conformes con los fines ge-
aeralM de la Asociación para la enseñanza de la mu
jer, j formar además una sociedad de socorros mü-
tOM á la cual puedan recurrir cada una de las sócias 
riempre que justifiquen que una verdadera necesidad 
1M obliga á ello. Estos socorros se darán ya en meta 
lioo, ya en cualquiera otra forma que la Junta cousi-
d«re convoiiente. 

P « a reidizar e8t(» fines queda constituida la So 
cie&kd an la forma que expresan los artículos si-
goientes: 

Axtíeolo 1.0 Pertenecerán á la Sociedad todas las 
•dtoas Instítatrices y Profesoras de Comercio titula
das en Madrid por la Asociación para la enseñanza 
d« la mi^er, y por cuantas Asociaciones á ella equiva 
lentes p<iedsii formarse en provincias, siempre que las 
profesoras en ellas tituladas residan en esta capital, y 
(wnsiderarse como sócias correspondiente»! las q le no 
residan. 

Ar t 3.° La Junta directiva de la Asociación la 
tatuarán: un presidente honorario: dos vicepresiden-
Üm, w a de ellas perteneciente á la Escuela de Comer 
eie f (f^OL á la de Institatrices; una secretaria: una 
teseten, ^ n d o la una de la Escuela de Instítnbices 
S la oti» de la de Comercio, y dos vocales, una de 

Art. 3.0 Organizada la Junta directiva, ésta nom
brará la-s comisione.s necesarias para gestionar las co
locaciones de las profesora» de ambas escuelas. 

.Vrt. 4.0 La cuota mensual que cada sócia habrá 
dft satisfacer «era de .TO céntimos de peseta el míni-
iimín 

Art. .5.0 Loí< fundos que de la cuota de sócias se 
reúnan y los que por medio de donativos se puedan 
adquirir, se dedicarán en primer término á socorros 
mutuos y el resto á los fines que la Asociación crea 
necesarios. 

Art. 6.0 Para extender y practicar lo.s conoci
mientos adquiridos en las escuelas de la Asociación 
para la enseñanza de la mujer, se organizarán reunio
nes, en las que se discutirán asuntos cientilicos y co
merciales propios de ia mujer, por las señoras sócia», 
que en caso de duda recurrirán en último término y 
por escrito al superior criterio de los señores c.itedrá-
ticos de amba.s escuelas, ó á personas que con su com
petencia puedan ilustrarlas, á fin de resolver el tema 
propuesto. 

Art. 7." I.'is fondos todo», basta llegar ii reunir 
la suma de 250 pesólas, estarán en poder de la Teso
rera; una vez recaudada esa cantidad, dispondrá ).i 
Junta general la colocación de ella, siempre imime.sta 
á interés. 

Art. 8.0 En el mes de Diciembre de cada año so 
reunirá la Junta general para rendir cuentas, refor
mar el Reglament/i, si conveniente fuese, y noml)rar 
nueva Junta directiva. 

Siempre que los intereses de la Asociación lo re-
quierMí, podrá la Junta directiva reunirse y convo 
car á general. 

Art. 9.0 Todo gasto que exreda de la suma de lOü 
pe8et%8, no podrá hacerlo la .Tunta directiva sin la 
aprobación y antorizacioa de la general. 

Madrid 12 de Febrero de 1882. 
El Presidente, Manuel Ruiz de i^uevedo. — Las 

Vicepresidentas: Carmen Martin.—Miitilde del Real. 
—Vocales: Nieves üuibelalde.—Carolina Gargaüo.— 
Tesorera, Enriqueta Armengol.—Secretaria, Concep. 
cion Saiz.—Sócias: María Landi.—Casilda Mexia. 
—Asunción Vela.—Clementina Albeniií.—Francisca 
Jiménez.—Carmen Jiménez.—Consuelo Menendez. 
—Josefa Barrera.—Luisa Ramírez.—Victorina Zur-
bano.—Dolores Xarrié.—Concepción García Martí
nez.—Anivstflsia Iribiirren.--Leandra Aramburu.— 
Pastora Martin.—Josefa Pérez.-Jtuna de Alznga-
ray.—Josefa González Merino.—Laureana Alonso y 
Lobo.—Isabel Vili de Cornejo.-Tomasa liozano v 
Martínez.—Natividad Martin.—Adela Ginés. 

M A D R I D : 1882. 

iMnunrrA oa G. NAVASRO Y M. PEI^KZ, 
Juan de IMo*, nAmero l, prinHpftl. 


